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Presentación por Agustín 
López Munguía, miembro 
de la Academia Mexicana 

de Ciencias. Edgar Reyna Rosas, 
forma parte del Taller y portal 
de escritura creativa Cienciora-
ma (http://www.cienciorama.
unam.mx)  donde desde el 2012 
ha publicado 13 artículos. Edgar 
tiene la Licenciatura en Biología 
por la Facultad de Ciencias de 
la UNAM, es Maestro en Cien-
cias Bioquímicas y actualmente 
está haciendo un doctorado en 
la misma área también en la 
UNAM.  La ACMOR agradece a 
Cienciorama que nos comparta 
el texto “El surrealismo de los vi-
rus”, publicado en mayo del pre-
sente año.
Construir objetos tiene distintos 
grados de complejidad, hay al-
gunos cuya construcción es in-
terminable porque su compleji-
dad es inmensa. Quien pretende 
construirlos tiene una obsesión 
en perfeccionar su obra y esto 

está muchas veces íntimamente 
relacionado con el detallismo, 

la simetría y la composición del 
objeto. En algunas pinturas del 
arquitecto y pintor mexicano Pe-
dro Friedeberg se observan figu-
ras geométricas con estas carac-
terísticas. Uno puede detenerse 
en ellas largo tiempo y apreciar 
detalles que llegan a hipnoti-
zarnos, tal vez porque en raras 
ocasiones tenemos contacto con 
piezas de este tipo. Incluso se les 
ha llamado pinturas surreales, 
sugiriendo que objetos de este 

estilo sólo pueden existir en la 
mente y no en la realidad. 

Intentar construirlas como obje-
tos tridimensionales sería arries-
garse a algo casi imposible, al 
menos para muchas personas. 
Por eso lo surreal tiene sus lími-
tes, sus estándares y sus inten-
ciones. También en la naturaleza 
hay estructuras muy complejas 
que nos cuesta entender y que 
se desarrollan por procesos dis-

tintos a los de la mayoría de sus 
componentes y esto hace creer 
que lo que pensamos imposible 
sí puede existir. Los virus son se-
res casi imposibles de concebir y 
por ser invisibles al ojo humano 
son difíciles de apreciar, no obs-
tante con la ayuda de la tecnolo-
gía hemos podido observarlos y 
maravillarnos de sus formas y de 
lo distintos que son de la mayoría 
de los organismos en el planeta. 

Encrucijada entre el arte y la 
ciencia
La creación del microscopio sir-
vió para revelar un mundo desco-
nocido y asombroso y su impac-
to influenció dramáticamente el 
arte en la década de los 20.  El 
artista suizo alemán Paul Klee 
se preguntaba en 1925: “¿Acaso 
no es verdad que el menor vis-
lumbramiento a través del mi-
croscopio revela imágenes que 
podríamos considerar fantásticas 
o sobre-imaginativas, que si las 
viéramos accidentalmente en al-
gún otro lugar careceríamos de 
un sentido para entenderlas?”.

Las imágenes a las que se refe-
rían Klee y demás artistas de ese 
momento mostraban simetrías, 
balances y secuencias rítmicas 
provenientes de microorganis-
mos, texturas de árboles, y alas 
de mariposas. Todas ellas hacían 
ver que hay un grado de orde-
namiento matemático en la na-
turaleza que otorga belleza a las 
cosas, un tema que también trata 
el autor Aidan Nichols en el libro 
Lost in Wonder: EssaysonLiturgy 
and the Art. 

El surrealismo de los virus. 1ª Parte.

Figura 1 Imágenes de pinturas de Pedro Friedeberg.

Figura 2. Imagen de un pétalo tomada 
por microscopía (izquierda) y de un 
hongo por fotografía (derecha).
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Por otro lado, algunos científi-
cos pertenecientes a la corriente 
materialista del pensamiento se 
oponían a esta visión, pues sos-
tenían que la materia es lo esen-
cial y está desvinculada de cual-
quier estado de conciencia y por 
lo tanto de una concepción de 
belleza. Para ellos los organismos 
eran meras máquinas complejas 
cuya organización es determina-
da estrictamente por leyes físicas 
y químicas, y no obedece a nin-
gún otro tipo de rigor, por ejem-

plo, al estético.
Esto podría parecer una batalla 
silenciosa entre el arte y la cien-
cia. El arte que se inspira en las 
maravillas que se pueden obte-
ner a través del microscopio para 
plasmarlas en un lienzo; y la cien-
cia que lucha por desligarse de 
concepciones subjetivas como la 
idea  de una intencionalidad fun-
cional o predeterminada en la 
naturaleza. Sin embargo la mis-
ma naturaleza juega en ambos 
sentidos.

Las reglas para construir un or-
ganismo
Se pueden hacer muchas con-
sideraciones científicas sobre 
la forma de los objetos en la 
naturaleza, cosas tan genera-
les como que en el universo las 

cosas tienden a la desorganiza-
ción o al aumento de entropía. 
Aunque los objetos que vemos 
en la naturaleza, sin importar su 
forma, parecen ir en contra de la 
entropía. Además, a nivel micros-
cópico la materia se comporta 
con otras reglas empezando por 
las de la unión entre átomos de 
acuerdo a los distintos grados 
de fuerza que permiten que és-
tos se ensamblen como sucede 
en los enlaces covalentes, los 
iónicos, las fuerzas de Van der 
Waals y las puentes de hidróge-
no, entre otras formas. Cada uno 
de estos ensamblajes da un arre-
glo específico a los compuestos 
o sustancias que conforman un 
objeto vivo o no. Por otro lado, 
la interacción con el agua modifi-
ca la forma y composición de un 
compuesto como las proteínas 
debido a que no todos los com-
puestos son tolerantes a ella. 
Esto ocasiona que existan mo-
léculas afines al agua (hidrofíli-
cas) o que no puedan estar en 
contacto con ella (hidrofóbicas) 
y que partes hidrofóbicas es-
tén embebidas en partes que 
sí son tolerantes al agua como 
se ilustra en la figura 3 para los 
fosfolípidos. Todas estas reglas o 
condiciones que forman un ente 
u organismo hacen pensar que 
la forma que observamos es la 
única que puede existir como re-
sultado de un posible estado de 
parsimonia; o sea el menor grado 
de gasto de energía para lograr 
el estado óptimo.
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